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EL APOLOGISTA UNIVERSAL,

N U M E R O  V I.

Ultrages y diéieriiis son regalo 
D e que abundan tan torpes escrituras, 
Siendo cada una un fuerte pajo.

En imio tu demas camina á obscuras,
Y  el asunto le olvida , A-le defiende 
Con simplezas é infieles imptjsturas.

Su ciencia solo esiriva en lo que ofende;
Y  como él diga deS' ergúenziis muchas,
L a tazón, ni la bu>ca, ni la entiende.

Jorge PittUas. Salir,

i estimára y o , Chentes m ios, no
verme ahora precisado á publicar mi con*' 
fusión y mi casiigo t Mas ya que vt sotros 
teneís la mayor parte de la culpa , también 
será razón que sufráis algo de la pena. K s-' 
taba yo muy satisfecho de haber concluido 
felizmente mis donosas apntiillat ,y  las te­
nia ya dispuestas para lemitiriaspor la Ma-' 
la de Francia ó mi amigo D . Patricio Re- 
domln, quando aquella noche á lo mejor 
de mi sueño me despertd el lento luido de 
DO sé que aninialillus', que me paieció an- 

Jb' d a *
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daban jugueteando con algún papel hiela 
mi estudio. Levantéme intrépido á espan­
tarlos ;  y  al acercarme á la puerta , oigo 
una voz imperiosa que me dizo : Adón-
»de vas infeliz Apologista? ¿N ó sabes que 
»»soy el Ratón Delegado dtl Pam ato, y 
»que en virtud de repetidas quexas que 
»contra tí han representado tus Clientes, 
»me envía el Soberano Apolo con todos 
»»los de mi vando á roer no solo la can» 
>»y el extraSlo de tu D . Patricio, sino 
»»también las apottiliat que la has puesto, 
»»por set la cosa mas inútil del mundo? 
»¿Piensas tú que las necesiten los Sabires, 
» y  que puedan hacer fuerza á los Patri- 
ttc ío il ¿Pretendes tú hacer quadrados los 
ttredondoí, j  resolver un problema punto 
»ménos que imposible? Acuerdare de que 
»»has ofrecido á tus Clientes los cánones ó 
»reglas para hacer por si núsmos la apolo- 
»gta de sus obras; y por no haber cumpli- 
»».iu tu promesa, ni ellos se atreven á es* 
»»ccibir pata ilustrar su patria, ni noso* 
»tros podemos esperar tener mucho que 
»»roer en adelante. Desempeña , pues, la 
»»obligación que tienes contraída en esta 
»parte ; v de no hacerlo asi ce juro por el 
»mismo F eb o, que vendrá contra ti otra 
»».casta de catones mas sangrientos y mor- 
»»daces,  cuyo agudo diente,  enemigo uni- 
» versal de todo impreso, te muerda, ce 
j{;taje f u  despedázti y  te aniquile. Q ue,

»¿nó
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»¿m') te basta el Justo pero terrible escar- 
»miento que en el mejor de tus Ciientes 
»acabas de ver esta tarde? ¿ O  quieres tú 
»probar igual fortuna? (i) Apolo te manda 
»que lo publiques para esemplo de iodos 
»tus alumnos. K1 te guarde.“

No podré explicaros facilmente el ato* 
londramiento y confusión en que me dexó 
esta embaxada tan terrible. Pero no es este 
solo el grave perjuicio que me habéis oca­
sionado con vuestras importunas y molestas 
pretensiones. Tenia yo un Asesor el mas 
escrupuloso y de religiofo caraQer, con 
quien consultaba todas mis Apologías  ̂por­

que

( i ) Habíame llevado aquella tarde el 
duende á casa de uno de los mas hibiles y 
famosos Letrados de la Corte : hal'abase 
a llíá  la sazón una Dama no ménos bella 
que discreta , peto cuyo semblante daba in­
dicios de algún interior disgusto: quise sa­
berlo, y me respondió con varonil entere­
za : Sitnto vivamente Ij  injut/icia can tjnt 
lot homhret ^ataren arrobarte la rufíério- 
rida.i de tálente retpefio de notetrat, guan­
do vemnt por otra parte que son tan nccinf 
d insenrator  ̂aun aquellar que se presen­
tan ai Púhlice como sah'ot v m atti’ ’orf ara­
bo de leer ese infernal y maldito Juigad»  
Casero .que no partetjtino aou lla cueva 
en que fingieron cncerraJot todos lot vir-ot

F  2 lot

Biblioteca Nacional de España



(lofi)
que ya se vé , un Apologista Universal no 
podia carecer de persona inteligente que le 
corrigiese sus iporqutJ , lo uno y lo otro y  
los otrosí , y toda la decnas xeiga á que es­
tamos sujetos los Patronos de causas tan im­
portantes. Este buen hombre , aunque no 
tenia el honor de ser individuo de nuestra 
Cofradía, me solía enmendar la plana á dos 
por tres, y era preciso sujetarme á sus 
tnelanc'SIicos caprichos,  solo conci fin de 
que saliesen mejor digeridas y ménos agrias 
contra los críticos mis Apologías. Luego, 
pues, que me repuse algún tanto del susto 
de los ratones,salí volandea consultar con 
él lo sucedido, y  lo que deberla hacer en

lan-

los P o tta t , según ios pinsa apoderados dt 
nosotras. \ Jesus\ N i la infame Astianasa, 
ni todos ios Colegios dt Ambubayaspudit- 
ran hablar con mas descaro ni impudencia. 
\Qii¿porquería ! ¡ qu¿ ascoi \qué fastidio*. A l 
oir esto un joven hermano suyo se entró so­
lo en otra pieza , y á breve rato salió con el 
tal Juzgado  ardiendo, y me dixo : Este sí 
que es modito de hacer Apologías , Srñor 
Apologista i mire Vm. como lo luce ei Com­
padre Curro. ¡Terrible castigo por vida 
mia! peto muy adequado para mitigar al­
gún tanto la Justa ira de la Sefíorita , que 
se complacía de que yo viese convertido en 
ceaizas á mi Cliente.
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Unce tan apretado. Y  quando 70 esperaba 
una resolución digna de su madurez y pru­
dencia , le veo que se me encoge de hom­
bros , y me dice fríamente que tiene mas 
miedo á los ratones que la Dama mas me­
lindrosa , y que no quiere mezclarse en co­
sa que huela á bichos tan asquerosos; que 
allá me las hubiese yo con ellos, y que no 
contase mas con su aprobación, ni asesoría, 
pues no gustaba de chanzas con Apolo. 
Ahora: quando no me desesperé con tal 
respuesta , digo que puedo ser la misma 
L u n j del Diario con íiit vuernof , giba y 
demas agregados. Ya estuve para dar al 
diantre las Apologías, y dexar que se las 
llevase la trampa; pero después conocí que 
era un disparate el tener un hombre mie­
do á los ratones; y que aunque no tuviese 
Asesor debia emplear mis fuerzas en defen­
sa de mis Clientes, tamo mejor ,quamo que 
viendome solo podré usar libremente de mi 
genio, de mi pluma y de mis armas, en 
quanto lo permiten las leyes. Verdad es, 
que puedo desconfiar ahora de mi suficien­
cia y talento; pero quando Juan Claro y  
el Compadre Curro se meten á Censores de 
Comedias y costumbres, jqué mozo de es­
quina no podrá ser A;v>logisia?

Kn fin , voy á cumplir, Clientes mios, 
con mi promesa y con ei mandato de Apo­
lo , dándoos aqiii los Cánones mas picosos 
pata hacer la Apología de vuestras eruditas 

F  3 pto-
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producciones 5 pero tristes de vosotros, sino 
lob oE?‘̂ ckv cis con la mayor exáSitud y ri­
gor: c.iiunces no contéis ya con vuestro 
defensor y patr^mo, aunque lluevan sobre 
vosotros ma< pedradas literarias que lasque 
merece el Faflor y su yuzgado sin juicio.

I. Como ya os supongo Escritores pú­
blicos , y por consiguiente persuadidos i  
que se interesa la gloria de la Nación en U 
defensa de vuestras obras,deberéis empren­
derla con no menos ardor y espíritu, que la 
de la patria , valiéndoos de todos aquellos 
ardides que se practican en U guerra para 
triunfar de vuestros enemigos.

Jl. A este Rn debereís tener indispen- 
sablemtnte un completo surtido de todas 
armas ofensivas y defensivas; esto es , un 
abundante repuesto de estos materiales; 
sandecer ,  incpciat, pedanteria , pueriti~ 
d ad, intulíez  , chocarrería , defpropósi­
tos , majaderías , paparruchadas, ridicult- 
ees , (¡c , con sus correspondientes adjeti­
vos de pobrete , famélico , miserable, men- 
ieeJtuclo, maiaderu:h  ̂ í?c. & c. y  sino 
teneis i  mano el diccionario de esta cien­
cia, p«irqiie sin duda debe ser muy raro en­
tre los Sabios, bastará que asistáis por un 
par de semanas a iaj aulas del Rastro , Bar­
quillo, Avapies y la Palom a,y haced cuen­
ta que son para vosotros lo mismo que 
Engni, Barcelona y Víllafeliche.

Jil. Luego que sepáis que se vá á im-
pti-
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ptimìr et escrito contra vosotros, procura» 
reís por medio de los Duendet de guardilla 
gratificar á los Cazistas de la Imprenta pa» 
ca lograr con anticipación un ezemplar, 
(aunque se imprima con el mayor sigilo) é 
impedir que se publique ; ^ero de
vuettro etcribìenfe.

iV . En caso de ser inútiles todas vues» 
tras tentativas, y publicarse la obra, os se­
rá de la mayor imponancia averiguar por 
todos los medios imaginables , quién es el 
A u tor, aunque sea anonima , é  infurmaros 
muy por menor de su patria, estado, oficio, 
estudios , empleo y circunstancias , ponicn- 
iú  no menor cuidado en saber también si 
js  feo , tuerto, vizco, cojo , narigudo , si 
gasta gorro ó peluca , si es alto ó bazo, fla­
co , robusto , sano , enfermizo , cortejante 
ó misantropo , flegmático ó colérico, fru­
gal , gloton, 6 baylarin en irage de per~ 
sonar de provecho y&c. i¿c, porque ade­
mas de ser estas noticias de la mayor uti­
lidad para el Pdblieo , son también la llave 
maestra para abrir las puertas al discurso y 
hacer enteramente despreciables á vuestros 
impugnadores: y  asi ¿qué impresión po­
drán hacer en el ánimo de vuestros leéio- 
res las mas sólidas y convincentes tazones 
de vuestro Antagonista, si les haréis ver 
que este es un hombre mal configurado, 
tuerto y enfermizo? ¿Qoién dudará que 
una demostración contra vosotros no pue« 

F 4  de
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de salir tan bien peinada de un cerquillo 
comn rie una peluca blonda ? Debereis, 
pues sembrar vuestras Apologías de unas 
noticias tan importantes; en la inteligencia 
de que no admitiré disculpa en la transgre­
sión de este Canon esencialísimo.

V. Ya insfrtiidos en estns preliminares, 
pasareis al examen de vuestra impugnación, 
comenzando, ya se vé, p'-r la p<;rtada de 
la obra , en la que os setà fácil hallar al­
gún retruecanillo ó paranomasia con que 
hacerla ridicula: por exemplo, si se inti­
tula Carta gratulatoria, os vendrá de peri­
lla el llamarla Garrulatorh , si es Apolos 
gética la hite.'\s Apoplética, si se llama 
Crítica la añadiréis los pegotes de picudo, 
sem i, hiper, anti, panto, haciéndolos ve­
nir al caso contTa el Am or; y quand> na­
da de esto^halléis, sois libres para fingirla 
el titulo que os diere gana , con tal que sea 
poco favorable al Autor.

VI. 'Luego que salgáis de la tremenda 
portada , entrad con satisfacción por el 
cuerpo de la obra , y haced de él una ente­
ra disección anatómica: esto e s , separad 
la p iel, las membranas y la carne, pero 
dezad intatlos los nervios y ló; huesos,|ior- 
que suelen set muy duros y malos de roer.

V il. Hecha asi la disección os deberéis 
valer del cálculo algebráico para el cómpu­
to del ripio, de la materia y del vacio ; y  
poco importa que os excedáis algún tamo en
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la suma, aplicando las ires partes al'ripio, 
dos á la materia y otras tantas al vado , y  
de esta suerte lenciteis formado un tsquelc- 
fo , que |Kir no verJe os darán la ra7on de 
buerra gana: pero os guardareis de parecer 
que teneis eí/>/rj/u analiñco y  calculaáur^ 
porque esto aunque parece el carafier de 
nuestro r/^/o . debe ir disfrazado , y  con 
mucho disimulo.

VIII. Observareis con el mayor escrú­
pulo si vuestro adversario usa en su escrito 
dealgun terminilioA palabra propia,óalu- 
siva á algún oficio mecánico: v. gr. si ha­
lláis esta v in zu rra t, le llamareis zurra­
dor ; si veis algún terminito Griego , le lla­
mareis Poligloto, Pansofa 6 Bi¡■ lióte, a con 
patas : y quando esto os falte no os faltará 
motivo para llamarle con su cierto retintín 
Critico, erudito, eruditUlo, pues estas pala­
britas repetidas de tres en tres lincas son 
el alma dcl asunto , y  hacen a todtis palos.

IX. Si se os pide la explicacitm de al­
gún pasage obscuro, 6 de algún mal I aiin 
ó Castellano, entonces diréis que no ijue- 

.feis gastar la polvera en salvas; que se co­
noce que no lo entienden,que estudien mas 
lí otras expresiones á este modo , que dór» 
bien á conocer vuestro supremo Magisierto.
_ X. Qu.sndo par.i rebatir alguna propo­

sición vuestra , os citen Amores en contra- 
tío , A bien se os haga ver, que ios que vo­
sotros habéis alegado se engañaron, ñ ha­

bla-
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blaron en opuesto sencido, no os embart» 
ceis con estas bagatelas, ames bien aquí os 
vendcá á i>elo una mediana descarga de 
aquello de erudilo , pedante, (¿e. Y  
lo mismo haréis si os arguyen de suerte, 
que nu halléis fácil salida á la objeción ; y  
para que se os crea sobre vuestra palabra, 
bastará decir que no saben Ldgica , 6  que 
aquella no es ilación legicima contra to> 
sotrus.

XI. Guardaos muy bien de responder 
á vuestro Aniagonisia con ingenuidad y 
serKÜIéz, y de confesar que os habéis equi* 
vocado, porque e^to es imposible j y no qui­
siera él otra cosa para teneros por incons­
tantes y poco firmes en vuestro parecer; 
ames bien defended vuestra opinión á toda 
cosca , ateniéndoos siempre á la sentencia 
de Pilatos.

XII. Para dar á vuestra Apología todo 
el peso y autoridad necesaria , para que na­
die se atreva á presumir siquiera que no 
teneis raron en quanio en ella digáis, es 
indispensable que averigüéis y esceis ente* 
ramente ciertos de que lubeis vendido por 
lo menos tres exempures de la obra que 
apologiaais, en cuyo caso podréis segura­
mente contar con im voto tan decisivo co­
mo el del Público, y decir á vuestro impug­
nador que vuestra obra se ve aplaudida y 
estimada , que anda ya de mauo en mano, 
y  de zaguan en zaguan; que ha hecho in-

R-
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finito bien al Kstado y á las familias Rarti- 
culares ; y os aseguro i  fé mia , quu nadie 
vaya' á tomar los votos á la multitud para 
saber si mentís en ello redondamente.

XIII. Tampoco os será perjudicial »si­
no muy útil para comprobar vuestra satis­
facción, el que rutéis públicamente á vues­
tro Antagonista , y  no como quiera , sino 
diciéndole que teneit ganj de quebrar en 
él un par de ¡amas , sin que sea vuestro 
ánimo el quitat su empléo á los Picadores 
de vara larga Ximenez , Ortega , Soifs ó 
Cordero, pues aunque no tengáis valor pa­
ra poneros delante de una oveja con cuer­
nos , nunca podrá ofenderos estando pre­
venidos y listos los cañones, morteros, pól­
vora y  metralla.

XIV. Para que le hagáis callar mas que 
de gana, debereis decirle con toda circuns­
pección , y en tono de corrección fraterna y 
caritativa , que se vaya con tiento porque 
sino::: y cuidado con los seis pumitos, por­
que en esto está todo el busilis de la qui­
sicosa.

XV. Mas cpmo hay algunos genios de 
tal catadura que no se asustan por pocas 
cosas, si fuere tal vuestro advers.ario, y no 
quisiese ceder á la fuerza de vuestras ra­
zones; en este apuro os aconsejo que no ha­
brá otro remedio mas eficaz, que coger qual- 
quiera de sus clausulas ó palabras, sean las 
que fueren, y dándolas vosotros el sentido

que
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que se os antoje , decirle con toda grave­
dad que tal ó tal expresión huele i  chavtus- 
quin j, 6 á trapo quemado : que yo os ase­
guro que con esta gerínga 6 getígonza tan 
a d iv a , no le quedará en el cuerpo una piz­
ca de humor atrabiliario.

X V L Aunque en mi Canon III. escri- 
torial os tengo intimado que no copiéis pa­
labra de qualquiera otro Kscritor, por mie­
do de los Anaeíetot de Lela , y porque no 
os traten de plagiarios; esto no habla con 
vuestras Apologías , 6 con las repulsas que 
hagais de otras; porque en este genero de 
escritos podéis aprovecharos francamente 
de qualquiera otra obra , sea la que fuere, 
sin Obligación de restituir, como ya lo ha­
béis visto ptadicado por un compañero 
vuestro que me pidió licencia , y  se la con­
cedí para escribir contra mi Kúmero II., 
y copiar á la letra muchas p.iginas enteras 
de cierta obriia ( r ) , lo que asi hizo muy á

mi

(i) Ksta obra se intitula : Car/a e/crí- 
ra d D. Gerundio de Balmateda por Ba­
jillo Alom o, desde Madrid en 34 de />/- 
ciemhrc de 1783:4.° de la qual está saca- 
d.i la yurta repulta del Adicionador del 
Quixote ; pues ademas de seguir la misma 
idea , expresiones, frase y estilo, ha copia­
do al pie de la letra los párrafos síguientest 
las pág.3»4> j y  pág. 9 , desde la li­

nea
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mi satisfacción en la J u tta  repuha qne 
publicó en defessa de las inmoitales 
dones al Quixoie. Aprended de paso á ser 
generosos, y  aprended también á ser iís- 
critores,sín mas trabajo que iransfortnac 
á la Madre Abadesa del Convento de la 
Magdalena de la Ciudad de Viduría , en 
D. Policarpo de Chinchilla.

X V n . Si acaso hubiere alguno entre 
vosotros tan modesto y comedido, que juz­
gase mas acertado no responder i  nadie 
imitando á algunos Ingenios Giganiei del 
prinu r Batallón , à cuya, frente se halla 

C/jrt», teneis un buen recurso bol- 
viendo á poner carteles pintados de vues­
tras obras en los que diréis que respondéis 
í  semejantes/s//rror aunque no hayais aña­
dido , ni mudado una letra ; ó poned un

pro-

nea 7 hasta a5 ; la pág. 13 , desde la linea 
3 1 hasta 2 8 ; la pág. 14 , desde la línea j 8 
hasta 33 j la pág. 17 , desde la linea 2 hasta 
13 j la pág. r8, desde la linea 4 hasta 1 1. 
f.sto si que es imitar con perfección mis 
Cánones y preceptos; á la verdad he que­
dado admirado del artificio é ingenio de 
este discípulo mío , aunque con el senti­
miento de no podefos presentar la referida 
Carta de Basilio Alonso , porque según me 
ha dicho el duendecíto huele á chamus­
quina. Testigo el Santo Oficio de Logroño.
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prologo pegadiio de cortas lineas, en que 
digáis, con profunda humildad , <¡ucos de- 
gradariaii de retbottder á la ridh ula ca~ 
ierva de criiicasirot, que no hacen otra 
cosa que morder y babosear , mas que cen­
surar vuestras obras, y haréis con esto una 
bien palmaria demostración de que estas 
criticas ,y  estos criticastros no tienen ju -  
risdicion ni aun sobre los borrones de 
vuestros escritos,

XV'llI. Ultimamente, para que ningu­
no de vosotros se atreva en lo succesivo 
i  quexarse de que soy eKrupuloso y nimio 
en los preceptos que os doy , ligándoos 
precisamente á su literal observancia , asi 
comoos impetré facultad para escribir, aun 
sin los necesarios requisitos , la he conse­
guido igualmente , y os la concedo amplí­
sima para apotogizaros á vuestro gusto, y 
para alterar, trastornar, pervertir y torcer, 
como quisiereis, quanto se escriba contra 
vosotros; para que podáis libremente enten­
der al revés las ironias , y  al derecho las 
sátiras y sarcasmos: y en fin , para que veá­
is mi generosidad , por esta mi ordenanza 
en fuerza de L ey , os hago participantes del 
privilegio exclusivo que tenia concedido á 
los beneméritos Arandilla , Claro y CurrOf 
para que sin ser Teólogos Eruditos, ni Li­
cenciados . seáis acérrimos defensores de 
la Iglesia, coa tal que no propongáis el 
inodo de evitar el vicioy relajación de eoS-

tum-
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tumhret, sino que pirtìtis muy al viro lot 
que están en práfíica para aumentar la 
inocencia : ó sino haced cuenta que predi­
cáis un Sermón, y que persuadisá vuestros 
oyentes,fuc las criticas y sátiras son pto  ̂
ducidas por el enemigo común , y que son- 
otras tantas tentaciones del demonio , aun 
que por otra parte prevengáis bastimentos 
y  municiones con abundancia para no ha­
cer caso de charlatanes.

Ya pues tenéis cumplido vuestro gusto« 
mi promesa y el soberano mandamiento de 
Apolo. Ahora aunque soy solo, no por 
eso dexaré de notar menudamente, y  ad­
vertir al Público vuestra observancia A 
transgresión de mis Cánones, asi Kscríto- 
riales, como Apologéticos, en la inteligen­
cia de que si alguno de vosotros se atrevie­
se á quebrantarlos, no espere que yo pien­
se en protegerle y  salir á su defensa: pues 
de algún modo habéis de pagar también el 
susto que me dieron los Ratones,yel mayor 
trabajo que me cuesta el estar sin Asesor.

Nosa. Acuerdóme de que uno de vo­
sotros me ha hecho la advertencia de que 
necesitabais , y habiais estrafíadn que no os 
diese alguna instrucción para la ortografía 
que debiais seguir en vuestros escritos. Es­
timo la advertencia , y confieso que me ol­
vidé de ello. He visto la que ha publicado 
la Real Academia Española ; pero esta yo 
no sé si está en uso, pues oigo que uno de

sus
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$n$ re<;peubles Individuos no la observa. 
Sea lo que fuere , vosotros deberéis pensar 
que sois libres en esto : y si alguno os qui­
siere molestar delatándoos á 9quel Tribu­
nal, valeros del patrocinio del Theatro lies- 
piñal y de su Prál''go con apostillas ; y si 
esto no os sirve, declinad jurisdicción y 
apelad en toda forma al Supremo J^utgaJo 
Casero , que os dará enteia libctiad para 
escribir aJ peJex lisferie, Bersañif ( D tim  
incógnita por este nombre) Jndtbí-
duos , y otras mil lindezas que se hallan á 
docenas en todas sus Censutas(i),

También os advierto , Clientes míos f 
que me han sido de mucho agrado los apo­
dos y didados con que me habéis condeco­
rado en varios de vuestros papeles; ;>ero 
para que no erréis en adelante, debo de­
ciros que ya no soy de caratter Rcligiosoi 
que no soy Padre , ni hay razan contra »ti/} 
que no uso de Correa, aunque ^eftgo mucho 
aguante ; que se me han disminuido lat 
narices , pero no el semido: y asi de ahora 
en adelante, tendréis que hacer nuexas abe- 
riguaciones de mi estado , empléo, figura y 
demas motes que hayais de ponerme } pues 
faltando las personalidades á vuestros es­
critos , ya no serán de mí aprobación.

(i)  Kn la Cana de Pedro Duro pàgina 
24 y , se hallan insinuadas algunas d$ 
las e-ipcesadas gradas.
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